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Mujeres mayas, vejez y sistema 
de transferencias
Gina Villagómez Valdés1

la producción de solar (Villagómez y 
Pinto, 1986), entre otros. 

La mayor parte de los resultados de 
los estudios sobre las mujeres mayas 
en la península de Yucatán como los 
anteriormente señalados, no analiza-
ron ni hicieron visible la situación de 
las mujeres mayores, la de las ancia-
nas, quienes quedaron circunscritas 
al ámbito doméstico. Si acaso salieron 
a la esfera pública, lo hicieron como 
parteras, curanderas o rezadoras, 
pero la mayoría, se quedó en el ám-
bito privado del hogar como amas de 
casa. El rol de abuela, suegra, jefa de 
familia o mujer centralizadora de las 
relaciones familiares, proporcionan-
do diversos recursos a los miembros 
de la familia hasta avanzada edad, 
pasó un tanto desapercibido frente al 
papel protagónico de las trabajadoras 
jóvenes con doble jornada en la so-

Introducción

La vejez es un tema poco tratado en 
los estudios que analizan, con pers-
pectiva de género, las condiciones de 
vida de la población maya. La mayor 
parte de los trabajos sobre las mujeres 
mayas de la península de Yucatán, 
hacen referencia principalmente a su 
condición de productoras del campo 
(Nadal, 1995), como artesanas (Rejón, 
1995), como trabajadoras en las ma-
quiladoras (Castilla, 2004), como su-
jetos de política pública (Villagómez 
y Pinto, 1997), como transmisoras de 
la cultura maya (Ramírez Carrillo, 
1995 y 2001; Máas, 2008), como tra-
bajadoras domésticas (Sacramento, 
1984), participando en política (He-
rrero, 2001) su rol social en la comu-
nidad como parteras y curanderas 
(Güémez, 2001) o vinculadas a la ac-
tividad doméstica en torno al hogar y 
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ma central de la gente grande, es que 
cada vez existe una menor disponibi-
lidad de tiempo para ellos por parte 
de las tradicionales cuidadoras den-
tro del hogar, mujeres que tenían la 
responsabilidad de cuidarlos antes 
de incorporarse al mercado de traba-
jo o de integrarse a actividades fuera 
del ámbito doméstico como la políti-
ca o asistencia social.

En las últimas décadas, la institu-
ción familiar ha experimentado una 
transformación constante debido a las 
condiciones globales de la economía. 
En este proceso, los cambios genera-
dos por el aumento en la esperanza 
de vida, el aplazamiento del matri-
monio, la contracción del número 
de nacimientos, el aumento de los 
divorcios, la incorporación de las 
mujeres al mercado de trabajo y las 
consecuentes transformaciones en las 
relaciones de género y generación, 
han provocado nuevas formas de or-
ganización doméstica que involucra 
inéditos pactos para el cuidado de ni-
ños, niñas, discapacitados y adultos 
mayores (Villagómez, 2013). 

A lo largo de la historia, la familia 
ha cumplido una función social sig-
nificativa al proporcionar cobertura 
y protección a las personas mayores 
a través de una serie de estrategias 
que, con diferentes niveles de efi-
ciencia, les otorga un nivel mínimo 

ciedad contemporánea. Por lo tanto, 
surge entonces analizar a las mujeres 
como proveedoras de oportunidades 
para las alianzas interfamiliares. 

Recientemente han surgido nuevas 
propuestas de investigación sobre 
las mujeres mayas que comienzan 
a abrir un nuevo camino de conoci-
miento sobre la vejez (Gamboa y Qui-
ñones, 2013 y Máas, 2013). Algunos 
trabajos recientes (Villagómez, 2013; 
Villagómez y Sánchez, 2013 y 2014) 
demuestran al respecto, que las adul-
tas mayores se encuentran en situa-
ción de riesgo por el nivel de pobreza 
en el que viven, lo que las obliga a 
continuar realizando un abanico de 
labores dentro y fuera del hogar para 
subsistir. Asimismo, se observa que 
la jefatura femenina es superior a la 
media nacional si se trata de mujeres 
mayores de 60 años, y que es preci-
samente en estos hogares donde las 
mujeres continúan proporcionando 
recursos a parientes ascendentes y 
descendentes. 

La familia: sustento primordial de 
las mujeres adultas mayores mayas

La mayor parte del cuidado dirigido 
a la población adulta mayor en Méxi-
co se encuentra a cargo de la familia 
y solo una mínima parte se resuelve 
mediante servicios provistos por el 
sector público o privado. El proble-
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En la cultura maya la función de la 
familia no es diferente ya que la or-
ganización social de esta institución, 
es lo que le ha permitido a los adul-
tos mayores, sobrevivir a pesar de 
ser una grupo altamente marginado 
que vive en condiciones de pobreza, 
donde las mujeres, particularmente, 
se encuentran en una situación de in-
equidad en el acceso a recursos varios 
que potencien su empoderamiento y 
autonomía. A pesar de los avances a 
favor del género femenino, las muje-
res continúan padeciendo discrimi-
nación y exclusión por su condición 
étnica y de género. 

La vejez y pobreza en Yucatán

Al abordar la pobreza multidimen-
sional del adulto mayor, el coneval 
(2011 y 2012: 45) registró 3.5 millones 
de hombres y mujeres de 65 años o 
más en pobreza multidimensional 
(45.8%), más de 35% en situación de 
pobreza moderada y casi 11% en po-
breza extrema. Los datos revelan que 
la población senescente de nuestro 
país refleja un alto índice de caren-
cias sociales que los ubican en una 
situación de vulnerabilidad social 
superior a las condiciones medias de 
la población. Las diferencias en los 
contextos rurales y urbanos mues-
tran desigualdades significativas que 
afectan particularmente a la pobla-
ción indígena. Cuando las estadísti-

de bienestar. Por definición, la fami-
lia es el grupo social básico donde la 
población se organiza para satisfacer 
sus necesidades esenciales. Uno de 
los principios muy presentes en las 
normas y prácticas sociales de una 
cultura es el de la reciprocidad. En 
este modelo, cada individuo o grupo 
tiene la obligación de dar, para tener 
derecho a recibir (Gonnet, 2010: 2). La 
reciprocidad, es un término finamente 
elaborado desde 1920 por Malinows-
ki, quien la definió como una relación 
de interdependencia entre partes, que 
consiste en el reconocimiento de los 
derechos y pretensiones de los otros. 

Ancianas mayas, 
Alejandro Poot

mUjeRes maYas, vejez Y sistema de tRansfeRencias



64     •     Revista de la UniveRsidad aUtónoma de YUcatán

la población femenina entre 60 a 64 
años trabaja fuera del hogar; también 
laboran para subsistir 13.88% de las 
mujeres de 65 a 69 años. De 70 a 74 
años se registra 8.03% y de 75 y más 
en promedio labora extra doméstica-
mente el 3% (inegi, 2010). Se trata, en 
su mayoría, de jefas de familia que vi-
ven solas y no cuentan con otro tipo 
de sostén. También son mujeres que 
aportan al hogar cuando el esposo 
genera bajos ingresos realizando ac-
tividades del campo o trabajos infor-
males. Son mujeres que no tuvieron 
acceso a una pensión laboral.

La gente grande en Yucatán muestra 
una diversidad de formas de organi-
zación doméstica para cumplir sus 
funciones familiares y para recibir de 
la familia el apoyo que requieren. Los 
datos oficiales reflejan que alrededor 
de la quinta parte de los hogares tie-
ne como jefe1 a un adulto mayor. Esto 
significa que uno de cada cinco hoga-
res está a cargo de un abuelo o abuela. 
La presencia de la pareja de las perso-
nas adultas mayores representa más 
de 60%, esto significa que una gran 
parte de las personas mayores jefes 
de familia, convive cotidianamente 
con el cónyuge del que puede recibir 

cas oficiales se refieren a la pobreza, 
analizan la situación de los grupos 
más vulnerables entre los que desta-
can la población infantil, la indígena 
y los adultos mayores, entre otros, lo 
que nos obliga a considerar la nece-
sidad de generar más información 
para la elaboración de política públi-
ca acorde a las realidades regionales 
y étnicas con perspectiva de género.

Yucatán se encuentra entre los es-
tados con más proporción de adul-
tos mayores en el país. Tomando 
en cuenta la población mayor de 60 
años, este estado registró 101,625 
mujeres y 94,849 varones, haciendo 
un total de 196,474, lo que representa 
10% de la población total. Mérida se 
encuentra por encima del promedio 
nacional con 9.6%. En todos los gru-
pos quinquenales de la población ma-
yor de 60 años, existe mayor presen-
cia de mujeres. Entre los municipios 
yucatecos con muy altos índices de 
ancianidad se encuentran: Tepakán 
16.1, Telchac Pueblo 17.2, Suma 15.7, 
Dzemul 15.3 y Cenotillo 15.6 (inegi, 
2010), municipios que también se ubi-
can con elevados índices de pobreza 
(coneval, 2012). La situación de las 
mujeres mayores es particularmente 
difícil si consideramos que 21.57% de 

2 Jefe es la persona reconocida como tal por los demás integrantes del hogar; puede ser hombre 
o mujer.
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se encuentran los hogares uniperso-
nales donde las senescentes viven 
solas debido al fenómeno del nido 
vacío (los hijos se han ido a formar 
sus propios hogares) y las que viven 
solas por viudez o divorcio (Villagó-
mez y Sánchez, 2013 y 2014). 

Transferencias formales e informa-
les. Las definiciones

Tomando en cuenta las aportaciones 
de Khan y Antonucci (1980), Guz-
mán, Huenchuan y Montes de Oca 
(2003) destacan los apoyos sociales 
como “las transacciones interperso-
nales que implican ayuda, afecto y 
afirmación”. Este conjunto de tran-
sacciones interpersonales que opera 
en las redes de apoyo social, también 
se denominan transferencias, y repre-
sentan un flujo de recursos, acciones 
e información que se intercambia y 
circula. En este esquema, consideran 
cuatro categorías de transferencias o 
apoyos: materiales, instrumentales, 
emocionales y cognitivos.

En el diagrama elaborado por Guz-
mán, Huenchuan y Montes de Oca 
(2003), los apoyos materiales impli-
can un flujo de recursos monetarios 
(dinero efectivo de forma regular o 
no, remesas, regalos, etc.) y no mone-
tarios bajo la forma de otras formas 
de apoyo material (comidas, ropa, 

apoyo o al menos tiene compañía. Sin 
embargo, la presencia de mujeres sin 
pareja es superior. 

Otro fenómeno de trascendencia es el 
hecho de que la presencia en el hogar 
de padres o suegros rebasa la cuarta 
parte de las viviendas, lo que signifi-
ca que hay gente mayor cuidando a 
gente anciana. También los hogares 
con jefatura femenina representan 
la cuarta parte, pero si tomamos en 
cuenta a las jefas mayores de 60 años, 
este porcentaje es superior alcanzan-
do 30%. Este dato muestra la existen-
cia de hogares con mujeres que viven 
con pareja y ellas son las proveedo-
ras principales, o tienen hijos adultos 
(solteros o casados) residiendo en el 
hogar y a quienes apoyan al menos 
con la estancia en la vivienda y por 
ello son reconocidas como jefas de 
hogar. En este grupo de jefas también 

Ancianas mayas, 
Gina Villagómez  Valdés
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cado), al dar consejos que permiten 
entender una situación, etc. También 
se distinguen fuentes formales y las 
fuentes informales de apoyo. El sis-
tema formal de apoyo posee una or-
ganización burocrática, un objetivo 
específico en ciertas áreas determi-
nadas y utilizan profesionales o vo-
luntarios para garantizar sus metas 
(Sánchez Ayendez, 1994). El sistema 
informal está constituido por las re-
des personales y por las redes comu-
nitarias no estructuradas como pro-
gramas de apoyo.

Un término clave no incluido en este 
esquema es el de transferencia in-
formal descendente que implica los 
apoyos proporcionados por el adul-
to mayor a su descendencia y otro 
término denominado transferencias 
informales ascendentes que se refiere 
a los apoyos que los adultos mayores 
proporcionan a sus padres, suegros u 
otros parientes ancianos.

Red social de las mujeres mayas. 
Los casos

Para identificar el tipo de transferen-
cias que las mujeres reciben y pro-
porcionan, se presentan dos casos de 
mujeres mayas mayores de Yucatán 
con 87 y 78 años. El primer caso expo-

pago de servicios, etc.). Los apoyos 
instrumentales pueden ser el trans-
porte, la ayuda en labores del del ho-
gar y el cuidado y acompañamiento. 
Los apoyos emocionales se expresan 
por la vía del cariño, la confianza, la 
empatía, los sentimientos asociados 
a la familia, la preocupación por el 
otro, etc. Pueden tomar distintas for-
mas que van desde visitas periódicas, 
transmisión física de afectos, etc. 

Los apoyos cognitivos se refieren 
al intercambio de experiencias, a la 
transmisión de información (signifi-

Ancianas mayas,
Gina Villagómez  Valdés
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bres… a mí me levantaron con atole 
y maíz… así crecí yo. Con mi mari-
do fuimos muy pobres también. Él 
se dedicaba a tomar mucho y casi no 
alcanzaba para nada. Tenía mala bo-
rrachera y me insultaba y hasta me 
pegaba… Cuando nacían mis hijos 
se me morían, se me morían de ham-
bre… no me salía leche de mi chuchú 
(pecho), me dolía mi chuchú (pecho) 
porque estaba seco y no había para 
comprarles leche y se me enferma-
ban y no había para doctor y se me 
murieron.” Ninguno de sus hijos le 
proporciona recursos económicos. 
Ella se mantiene sola con la caridad 
de la gente en la calle. Al día obtiene 
entre 50 a 60 pesos (un salario míni-
mo), cantidad de dinero suficiente 
para comer. En sus inicios, vendía 
productos agrícolas en palanganas, 
hasta que por su avanzada edad, ha 
tenido que recurrir a la caridad para 
vivir. Doña María vive sola en una 
casa que desde hace más de 10 años 
le presta una comadre. Este apoyo 
incluye el pago del agua, pero no tie-
ne servicio de electricidad. Riega sus 
sembrados con agua de pozo que jala 
con cubetas, cocina con leña, y a ve-
ces, con carbón. Nunca tuvo una pro-
piedad, siempre vivió en casa ajena, 
primero con sus suegros y después 
por su cuenta. Su única hija tiene se-
rios problemas de salud, por lo que 
no cuenta con su apoyo. Sus nietas la 

ne la vida de una anciana maya que 
vive de la caridad en el centro de la 
ciudad de Mérida. Nació sola y mo-
rirá sola, recibiendo mínimas transfe-
rencias informales de la comunidad y 
de tres parientes mujeres con las que 
no vive. El segundo caso muestra una 
gran red de transferencias recibidas 
por la mujer y transferencias descen-
dentes o proporcionadas a la familia. 
En este caso en particular se observa 
cómo se activa la red familiar para 
amortiguar la situación de pobreza y 
vulnerabilidad en la vejez. 

Caso 1. Doña María

Doña María tiene 87 años. Nació en 
Hoctún, Yucatán. No conoció a su 
mamá porque murió al darla a luz. 
No tuvo hermanos ni padre. Fue cria-
da por la familia materna. Su tía, la 
menor, se hizo cargo de ella hasta 
los 10 años cuando su madrina deci-
dió llevársela a la ciudad de Mérida 
por el maltrato que recibía. Vivió seis 
años con ella. “Mi madrina siempre 
me trató como una hija”. Se casó a los 
16. Tuvo diez hijos pero siete murie-
ron al poco tiempo de nacer o a corta 
edad. Tuvo un matrimonio rodeado 
de violencia. La pobreza siempre la 
acompañó y marcó su vida. “Mi tra-
bajo diario con mis tíos era tortear 
para comer todos… éramos muy po-

mUjeRes maYas, vejez Y sistema de tRansfeRencias
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Caso 2. Doña Soco

Doña Soco es una mujer de 78 años 
originaria de una pequeña hacien-
da henequenera de Yucatán. Su pa-
dre fue ejidatario y su madre ama 
de casa. “… yo vivía con mi mamá, 
mi papá y mis hermanitos… éramos 
muy pobres y no había para comer. 
Cuando hice mi primera comunión le 
pedí a mi madrina que me llevara y 
pude estudiar… sí, si aprendí a leer y 
escribir pero ella me ponía a trabajar 
en el molino… yo lavaba nixtamal y 
ayudaba a moler y hacer tortillas. Ahí 
sí había para comer. Cuando me casé, 
pasé en poder de mi suegra… ella me 
enseñó a preparar la comida… cuan-
do nacían mis hijos ella los criaba y 
me enseñó a cambiar pañal y a que-
mar el tuch (ombligo)…” Tuvo cuatro 
hijos y la vida familiar fue económi-
camente difícil. Vivieron al amparo 
de sus suegros por muchos años. Su 
suegra vivió hasta los noventa años 
y la atendió, hasta su fallecimiento. 
El terreno de la familia se dividió con 
el cuñado y, hasta la vejez, se convir-
tieron en propietarios. Se mantienen 
con las transferencias del Programa 
65 y más y diversos apoyos de los 
hijos. Cuentan con seguridad médi-
ca del IMSS gracias a uno de los hijos 
asalariados. Doña Soco compra ropa 
y calzado con el dinero que le dan 
sus hijos. En el predio residen tres 
familias. Doña Soco y su esposo, dos 

visitan esporádicamente y se llevan 
su ropa para lavarla. Sus dos hijos 
tampoco se hicieron cargo de ella por 
su propia situación de pobreza. Ella 
misma, los justifica: “¿cómo me van a 
ayudar si apenas pueden ellos? … es 
que son muy pobres”. Recibe apoyo 
de su nuera, ahora viuda y sus nietas. 
No acepta irse a vivir con ellas por-
que no quiere ser una carga ni estar 
encerrada: “me voy a sentir como ga-
llina en gallinero y yo no quiero eso. 
Estoy acostumbrada a estar aquí en 
la calle, no puedo quedarme ahí sin 
hacer nada…” Nadie le cocina ni le 
lleva alimentos. Durante un tiempo, 
recibió apoyo del programa Opor-
tunidades, y en otro momento, del 
programa 70 y más. Como la mayor 
parte de la población rural maya, los 
servicios de salud gubernamentales 
han atendido sus enfermedades. Su 
mayor soporte emocional es la re-
ligión. A pesar de su condición de 
pobreza, trabajaba en la calle, como 
“palanganera” (vasija de plástico que 
contiene frutas y hortalizas para la 
venta), doña María fue una fuente re-
gular de apoyo económico para uno 
de sus hijos, quien trabajaba como 
vendedor en el mercado, hasta hace 
seis meses que falleció. De igual ma-
nera, apoya a la hija enferma, quien 
como ella misma dice: “está más jodi-
da que yo”.
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ne problemas de alcohol. Lucely su 
esposa, tampoco colabora con la mis-
ma intensidad que la otra nuera, por 
lo que los conflictos entre las familias 
se agudizan. Doña Soco trata de mi-
nimizar el desequilibrio en los apo-
yos aunque esto signifique transferir 
sus propios recursos para el mante-
nimiento del hijo menor y su familia. 
Cuando los visita la hija, verifica las 
medicinas faltantes. Cuando se en-
ferma una de sus nueras se encarga 
de atenderla, lavarle la ropa, hacer la 
comida y alimentarla. Entre las acti-
vidades de doña Soco destacan el cui-
dado de nietos a quienes alimenta y 
educa, además vigila el trato que reci-

hijos casados, dos nueras y tres nie-
tos. El hijo mayor es soltero y trabaja 
en Cancún como taxista y les manda 
apoyo económico con regularidad. El 
segundo hijo es carpintero. A veces 
les da hasta 200 pesos para la comida 
cuando llega a visitar. La tercera hija 
vive en la misma población y suele 
estar al pendiente de las necesidades 
de sus padres. Se encarga de llevar a 
doña Soco a sus consultas médicas, 
recoger medicinas de control. Ella 
guarda turno para consulta desde la 
madrugada para evitar que su ma-
dre haga la espera. Esporádicamente 
compra ropa para sus padres o cubre 
otro tipo de necesidades. El cuarto 
hijo reside en una habitación de la 
casa. Coopera regularmente para la 
compra de los alimentos. De hecho, 
antes de tener hijos, acostumbraba 
dar el gasto a su mamá y no a su espo-
sa. Ahora da dinero a las dos mujeres 
porque doña Soco es la encargada de 
hacer la comida para las tres familias 
y su esposa compra y prepara el de-
sayuno y cenas de sus hijos. Un hijo 
se encarga de reparaciones de la casa 
y de los enseres domésticos. Lleva el 
control de suministro de medicinas 
de los padres. El hijo menor vive en 
la misma vivienda en una habitación 
separada de la casa principal. Este 
hijo no coopera satisfactoriamente 
con los gastos de la casa. Es trabaja-
dor asalariado en una granja pero tie-

Fotografía: Megamedia/ Diario de Yucatán
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pular, el IMSS, el programa Oportu-
nidades y el programa 65 y más; apo-
yos o transferencias no contributivas 
más importantes. Este tipo de recur-
sos  tienen un impacto positivo en 
la situación de la gente grande por-
que los ha convertido en sujetos de 
política pública posicionándolos en 
la comunidad y en la familia donde 
aportan recursos monetarios para la 
descendencia, lo que les permite sen-
tir el derecho a ser atendidos. Asimis-
mo se registran servicios municipales 
que van desde apoyos como despen-
sas, hasta el traslado a instituciones 
de salud en municipios distantes y 
pago de medicamentos.

Por otra parte, las transferencias in-
formales no familiares refieren la 
participación en la comunidad como 
una constante que fortalece la calidad 
de vida de las mujeres mayores, pro-
porcionando una red social que les 
permite distracción, acceso a infor-
mación, eventos culturales, religio-
sos, fiestas y hasta capacitación para 
el empoderamiento, especialmente en 
los casos de mujeres que participan 
en política o grupos sociales organi-
zados. 

Transferencias ascendentes de la fa-
milia

Tomando en cuenta el esquema plan-
teado por Huenchuan y Montes de 

ben de sus padres. No puede realizar 
más actividades debido a una embo-
lia que le ha limitado la movilidad. 
En la comunidad ha construido redes 
sociales que le proporcionan distrac-
ción. Asiste a la iglesia regularmente 
y participa en algunos eventos ritua-
les católicos de la comunidad.

Sistema de transferencias de muje-
res mayas adultas mayores

Entre las transferencias formales o 
proporcionadas por el Estado que 
benefician las condiciones de vida 
de las mujeres mayores mayas de 
Yucatán, se encuentra el Seguro Po-

Fotografía de Hansel Vargas
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cuidador principal es una mujer. En 
estos casos, las relaciones más signi-
ficativas son las nueras, las hijas y las 
nietas, en ese orden. Los nietos y nie-
tas son una fuente de transferencia 
emocional para las abuelas, relación 
que ofrece afectos, compañía, empa-
tía, reconocimiento y escucha. Este 
tipo de transferencia familiar conti-
núa siendo un recurso importante 
para las mujeres entrevistadas. 

Transferencias descendente propor-
cionadas por las abuelas

Respecto a las transferencias descen-
dentes, sobresale la vivienda como 

Oca (2003) destacan las transferen-
cias ascendentes o recibidas por las 
mujeres mayores. Con diferentes ni-
veles de intensidad y proporcionadas 
por diversos  miembros de la familia, 
las mujeres reciben recursos materia-
les, instrumentales o servicios y emo-
cionales. Entre los materiales destaca 
el dinero en efectivo y la compra de 
alimentos. Le siguen los apoyos en 
regalos, ropa, calzado y pago de ser-
vicios. 

Dentro de las transferencias instru-
mentales se encuentra el aseo de casa, 
elaboración de alimentos, reparación 
de vivienda entre otros. Los hijos 
varones tienden a hacerse cargo de 
los servicios de salud, ya sea porque 
proporcionan atención institucional o 
porque llevan a sus madres al médico, 
asimismo, junto con hermanas y cu-
ñadas cubren el cuidado en momen-
tos de enfermedad. En este esquema, 
las hijas no solo aportan trabajo do-
méstico o cuidado y apoyo emocio-
nal, sino que también aportan dinero 
y recursos materiales aun cuando no 
son trabajadoras fuera del hogar.

El cuidador principal del adulto ma-
yor en el hogar es la pareja, tal como 
lo reflejan los datos censales que indi-
can que 60% de la gente mayor vive 
con su pareja. Cuando ésta respon-
sabilidad no está a cargo del esposo 
por viudez, divorcio o abandono, el 

mUjeRes maYas, vejez Y sistema de tRansfeRencias

Ancianas mayas,
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viven o no en el mismo predio. Existe 
la tendencia a encontrar mujeres en 
posición intergeneracional, donde el 
papel de cuidador se dirige a los nie-
tos y a los ancianos simultáneamente. 
Este trabajo es concebido como parte 
de su función doméstica y familiar. 
Una de las transferencias descenden-
tes de mayor notoriedad en la familia 
maya es el cuidado de nietos, a quie-
nes no solo atienden en presencia o 
ausencia de los padres, sino que edu-
can y transfieren apoyo emocional. 

A manera de conclusión

Los casos expuestos reflejan el con-
texto de pobreza y vulnerabilidad 
en el que han vivido estas mujeres 
desde la infancia. Todas son mujeres 
que tuvieron como lengua materna la 
maya y en la actualidad conservan el 
uso del hipil maya como distintivos 
de su identidad cultural. Son mujeres 
que no tuvieron acceso a la educación 
por la época y condiciones del medio 
rural en el que les tocó vivir. Se unie-
ron en matrimonio muy jóvenes, tu-
vieron muchos hijos y ahora reciben 
de ellos el mayor soporte para su sub-
sistencia. En estos casos se identifican 
una serie de transferencias proporcio-
nadas por la familia como la fuente 
más importante de subsistencia en la 
vejez aún en un contexto de pobreza 

un apoyo importante para los hijos, 
principalmente los varones, que lle-
van a sus esposas al hogar paternal. 
El fenómeno de la patrilocalidad for-
talece y multiplica los apoyos entre  
padres, hijos y nietos durante la ve-
jez. El papel de las mujeres mayores 
como amas de casa, madres y abue-
las, representan un fuerte apoyo, pero 
también representan una posición de 
poder sobre las nueras. De cualquier 
forma, esta relación genera una serie 
de transferencias materiales, cogniti-
vas e instrumentales recibidas por la 
descendencia.

Otra transferencia descendente signi-
ficativa es el denominado sistema de 
“olla común” compartida por la fa-
milia extensa que reside en el mismo 
predio. Las  mujeres mayores realizan 
también labores del hogar y de pro-
ducción de traspatio que benefician 
a la familia en su conjunto. Cultivan 
hortalizas, frutales y plantas, com-
pran y alimentan aves de corral que 
son utilizados para el autoconsumo 
o la venta. Es un trabajo considerado 
por ellas mismas como “no producti-
vo” al realizarse al margen del mer-
cado, pero representa una transferen-
cia importante para la reproducción 
de la familia. 

Otro ejemplo de trabajo invisible 
realizado por las abuelas mayas es 
el cuidado de padres o suegros que 
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patrilocalidad presenta la continui-
dad del viejo modelo de reciprocidad 
que provee ayuda mutua. 

Este trabajo de corte cualitativo no 
permite hacer generalizaciones de 
la cultura maya respecto a los adul-
tos mayores en Yucatán con parte de 
los casos presentados. Sin embargo, 
los testimonios obtenidos muestran 
una claro abanico de comportamien-
tos culturales vinculados al envejeci-
miento que nos ofrece la posibilidad 
de explicar algunas prácticas, mu-
chas veces obvias, pero con datos de 
fuentes oficiales y confirmados con 
información proporcionada por la 
gente mayor y sus familias. 

Los adultos mayores en la zona rural 
maya cuenta con familias numerosas 
que potencian la posibilidad de apo-
yos y transferencias de todo tipo. Sin 
embargo, las familias grandes ya no 
corresiden como en el pasado, según 
indican los datos de inegi (2010), lo 
que demuestra una tendencia a la nu-
clearización. Los testimonios indican 
que la familia de los mayores es gran-
de y continua siendo un fuerte amor-
tiguador de la pobreza en la vejez, 
a quienes cuidan y protegen como 
muestra de reciprocidad y solidari-
dad familiar. Esta protección y apoyo 
tiende a ser intermitente por parte de 
los hijos que no residen en el hogar 
maternal. Los datos destacan ciertas 

de los hijos. Los cuidados de hijos a 
padres son un claro acto de reciproci-
dad en la vejez.

El caso uno es muy particular pero 
refleja las condiciones de abandono 
social en el que viven las mujeres que 
no cuentan con una familia porque 
se separaron de la pareja y los hijos 
no sobrevivieron al hambre y falta de 
recursos. De diez hijos sobrevivieron 
dos, uno de los cuales acaba de mo-
rir, aun así cuenta con el apoyo de la 
comunidad que a través de la caridad 
recibe recursos suficientes para co-
mer y vivir a pesar de las limitaciones 
que la vida en la calle implican. Tiene 
familia que la podría ayudar (nietas, 
hija y nuera) pero prefiere su libertad 
antes de vivir con ellas.

Un aspecto importante en el segundo 
caso es la presencia y apoyo de las 
nueras como una relación significati-
va en la vida cotidiana. En Yucatán 
cuando las mujeres se casan y van a 
residir al hogar del esposo, “pasan 
en poder de sus suegras” por lo que 
tienen la obligación de cuidarlas has-
ta la muerte especialmente si residen 
con ellas. Este dato es importante 
porque se genera simultáneamente 
una transferencia descendente invisi-
ble de la gente mayor hacia los hijos y 
nietos, lo que refleja en la mayoría de 
los casos, que el antiguo modelo de 
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prácticas domésticas. La relación con 
las hijas y las nueras evidencian ca-
denas de solidaridad y ayuda mutuas 
frente a la pobreza. Frente a la pobre-
za de los hijos, las mujeres transfie-
ren recursos monetarios y materiales 
en la medida de sus posibilidades. El 
mayor apoyo lo reciben los hijos que 
residen en el hogar de las abuelas. La 
presencia del esposo en el hogar es de 
suma importancia para el cuidado de 
una mujer mayor.

En este esquema debemos resaltar el 
papel de las mujeres en el hogar como 
tradicionales cuidadoras de niños, 
adolescentes, esposos y ancianos, rol 
asignado por la cultura de género 
que aun encuentra resistencias para 
transferir a otros miembros las res-
ponsabilidades del hogar. Entre las 
actividades vinculadas al cuidado en 
la familia se encuentra el trabajo do-
méstico, la administración del hogar, 
ser el soporte emocional de los hijos, 

la supervisión de tareas y salidas, lle-
varlos a la escuela, etc., actividades 
que las madres trabajadoras han de-
jado de hacer en gran medida por su 
incorporación al ámbito laboral. 

En su ausencia, el modelo tradicional 
de reproducción familiar se transfor-
ma abriendo paso a nuevas formas de 
organización doméstica en el que la 
gente grande tiende, cada vez más, a 
quedarse sola en casa sin supervisión 
ni apoyo familiar o, por el contrario, 
se le integra a la familia descendente 
como cuidadores de las nuevas ge-
neraciones. Esto significa que el tra-
bajo de abuelos y particularmente de 
abuelas apoya a suplir la ausencia de 
los adultos proveedores que trabajan 
y de los jóvenes que estudian. En este 
modelo familiar, la jornada genera-
cional de los adultos mayores se alar-
ga, particularmente la de las mujeres 
que continúan realizando el papel de 
cuidadoras del hogar.

Mujer mayor
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